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INTRODUCCIÓN

Para ir averiguando el origen de las noticias históricas, su modo de transmi-
sión y su tratamiento a través de los siglos, el historiador se tropieza con notable
frecuencia con la influencia de las mentalidades colectivas de cada época, sus
usos y costumbres y la idiosincrasia o las circunstancias personales de los auto-
res de las fuentes que han llegado hasta nosotros. Para el examen de una deter-
minada historiografía, se han puesto dos límites a este trabajo: el espacial o geo-
gráfico, circunscrito al territorio de Navarra o a su zona inmediata de influencia,
y el cronológico, éste comprendido entre los años 711, fecha de la invasión musul-
mana de la Península, y el ario 1000, época del cambio de milenio. No hace falta
decir que el período citado comprende tres de los siglos más oscuros de la histo-
ria del reino de Navarra.

El estudio se ha dividido en dos grandes apartados. El primero de ellos es el
referente a las noticias procedentes de fuentes musulmanas; el segundo, el que se
atiene a las fuentes cristianas. Consideramos que los escritos producidos después
del ario 1500 ya no son propiamente fuentes, pero sí que interesan por ser el refle-
jo de las mentalidades de su época y de las intenciones con que tales escritos fue-
ron concebidos y dados a conocer.

FUENTES ÁRAI3ES

Son aquellos escritos de autores musulmanes que se expresan en lengua
árabe. Se agotan estas fuentes aproximadamente en el siglo XV.
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No hay constancia de escritor alguno de las cosas de España en el siglo VIII;
si acaso, retazos muy breves que se han conservado en escritos posteriores, prin-
cipalmente en los Ajbar Maymua, colección de tradiciones compilada en el siglo
XI, que incorpora escritos o tradiciones muy antiguas. En ellos sólo se habla de
unas gentes que llaman vascones y alguna noticia de luchas con los habitantes de
Pamplona.

El primer historiador cuyas citas se encuentran en autores posteriores, per-
tenece ya al siglo IX y es el granadino Abd al-Malik ibn Habib, muerto en 854.
Pero su ŭnica cita, la de los vascones que se presentan ante el conquistador Musá
en 714 como gentes desharrapadas e incivilizadas que combaten muy mal, se ha
incorporado como un «cliché» a la obra de varios historiadores posteriores.

Otro escrito que trata de la conquista de Esparia por los musulmanes, se
encuentra en el Kitab al-lmäma wa-l-Siyäsa, que se atribuye a un seudo Ibn
Qutayba, pero que parece que apela al testimonio de un tataranieto de Musá ibn
Nusayr para hacer la relación de la conquista de Esparia. En él se hace mención
de la estancia del rey godo en Vasconia cuando sobrevino la invasión por el
Estrecho, asi como las luchas de Musá con las masas de vascones que atacaban
en manadas, como bestias de carga.

El siglo X es una época de plenitud, pues en dicha centuria vivieron una serie
de historiadores que transmitieron con bastante fidelidad acontecimientos suce-
didos antes del año 1000, en los que se basa toda la historiografia posterior. Todos
ellos eran esparioles, que vivieron y florecieron en la corte de los Omeyas de
Córdoba. Citaremos a los dos al-Razi, padre e hijo, a 'Arib ibn Sad, a ibn al-Qritiy-
ya y al poeta áulico Ibn Abd Rabbihi. Ellos frecuentaron los archivos califales, y
de sus partes de guerra entresacaron noticias de las expediciones emprendidas
contra los reinos cristianos del norte, si bien las noticias no se refieren sólo a
asuntos bélicos; tratan también de sucesiones en el trono, luchas dinásticas y
otros aspectos.

El primero de los Rasis, Ahmad b. Muhammad (ca.887-955), es el más impor-
tante de todos ellos. Su obra histórica Tarij muluk al-Andalus (Crónica de los reyes
de al-Andalus), hoy perdida, es la fuente de información principal para los histo-
riadores posteriores al ario 1000, y conserva bastantes noticias acerca del reino
pirenaico de Pamplona; lástima grande que sólo la conozcamos fragmentaria-
mente.

Contemporáneo de él fue otro cordobés, Arib ibn Sad, que murió en 980 y
escribió una obra titulada Mujtasar tarij al-Tabari o compendio de la historia del
Tabart, de la que se conserva un fragmento en el manuscrito de Gotha n° 261, que
comprende la historia de España, de los califas abbasies y del Africa, entre los
años 902-932. En el Bayan de Ibn Idari se encuentra integro el texto referente a
Esparia, y está traducido a la lengua francesa por E. Fagnan. Su mejor aporta-
ción, la descripción minuciosa de las camparias musulmanas contra Pamplona,
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especialmente las de los años 920 y 924, y la sucesión al trono en los reinos cris-
tianos.

Isá b. Ahmad al-Razi es digno continuador de la obra de su padre, y trató
abundantemente de las dinastías de rebeldes en la Marca Superior, cuyo centro
era Zaragoza. Allí, en lo que él llama «Anales de la Marca», están referidos los
hechos más sobresalientes de las familias Banu Qasi, Banu Tawil, Banu Tuyib y
otras. Estos anales tratan con la misma familiaridad a los rebeldes pamploneses
Banu Wenneqo (estirpe de los Iffigo), de religión cristiana, que a los otros rebel-
des, de religión musulmana: en definitiva todos eran considerados en Córdoba
como insumisos a la autoridad del emir. Es así como se nos dan a conocer Iriigo,
de los Enneqo, señor de Pamplona en la primera mitad del siglo IX; su hijo García
b. Enneqo y algŭn otro personaje. Pero esta obra de Isá también se nos ha perdi-
do y la conocemos fragmentariamente a través de historiadores posteriores, Ibn
Hayyan principalmente. A este respecto hay que señalar que una parte de su obra
la ha transmitido integramente este ŭ ltimo historiador citado, y comprende una
detallada descripción de la vida y actuaciones de la corte cordobesa en los arios
971-975, con ligeras referencias al territorio y personajes de Pamplona, como
Sancho Garcés II (970-994), su hermano Ramiro Garcés, sus embajadores ante
Córdoba, etc. Está traducido por E. García Gómez con el título de Anales
Palatinos del califa de Córdoba.

Otro de los escritores hispano-musulmanes que informó acerca del tiempo en
que vivió, es el conocido como Ibn al-Qutiyya, esto es, el hijo de la Goda, y es que,
en efecto, era cuarto nieto de Sara la Goda, a su vez nieta del rey Witiza. A pesar
de su fe musulmana, deja entrever sus raices hispano-godas por la forma en que
trata a los rebeldes andalusies cuando eran considerados muladíes, es decir, des-
cendientes de cristianos convertidos al Islam. Este escritor proporciona algunas
noticias que se refieren a los Banu Qasi del Valle del Ebro, en particular acerca
del más famoso de ellos, Musá ibn Musá ibn Qasi.

Ahmad ibn Muhammad ibn Abd Rabbihi (860-940), como poeta ha dejado
una aryuza incluida en su obra al-lqd al-Farid, que contiene la descripción en
verso de las campañas que Abd al-Rahman III al-Nasir llevó a cabo entre los años
300-322 H. En dicha atyuza se relatan, en un estilo excesivamente elogioso para
el emir, las campañas del ario 920 (Muez-Valdejunquera) y 924 (Pamplona), que
añaden muy poco a lo que ya conocemos por otras fuentes.

Mencionaremos aquí la Crónica anónima de al-Nasir, que comprende el rela-
to de los primeros años de gobierno de Abd al-Rahman III, solamente porque
hace una de las mejores descripciones de la campaña de Muez y rota de
Valdejunquera, en el ario 308 H. (920 E.C.).

Por ŭltimo, y mediante una información aportada indirectamente a través de
las biografías de personajes de interés, sabemos por Ibn al-Faradi que, antes del
ario 718, Pamplona se había sometido a los walíes andalusies por medio de un
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pacto, conservando sus leyes y costumbres, pero pagando el tributo que se exigía
a los dimmies (protegidos, hombres del Libro).

Después de ésto, podemos concluir que las escasas noticias que tenemos acer-
ca de Pamplona en el siglo VIII, desde que en 711 Rodrigo se encontaba en terri-
torio de los vascones, hasta que en 799 los habitantes de Pamplona mataron a
Mutarrif ibn Musá —probablemente el gobernador puesto por Córdoba—, se las
debemos a estos escritores musulmanes de los siglos IX y X. Son muy escasas,
pero estas noticias superan a las que nos proporcionan las fuentes latinas para el
mismo período, que prácticamente se reducen a la incursión de Carlomagno y sus
huestes en el año 778 hasta Zaragoza, Pamplona y Roncesvalles. Dichas noticias
vienen a decir que el territorio de Pamplona (la Navarra montañosa), aunque
sometido en teoría al emir, se mostraba insumiso con gran frecuencia, y que en él
no habitaban gentes incivilizadas. El panorama cambia con referencia al siglo
noveno, pues las fuentes admiten que este territorio está gobernado por un sahib
(serior) o amir (principe), de la estirpe de los Banu Wenneqo.

Historiadores del siglo XI

Surgen en este siglo varios historiadores hispano-musulmanes de gran valía,
entre los que destacan tres: los cordobeses Ibn Hayyan (987-1076) e Ibn Hazm
(994-1063), y el almeriense al-Udri (1003-1085). El primero de ellos es llamado «el
principe de los historiadores hispanomusulmanes» y además de las noticias de
primera mano que proporciona para el ŭltimo cuarto del siglo décimo y más de
la mitad del XI, Ibn Hayyan es un recopilador de crónicas de los historiadores que
vivieron en épocas muy anteriores a la suya. Gracias a ello, y a que a lo largo del
siglo actual se han ido localizando ejemplares parciales de una de sus obras, al-
Muqtabis, en diversas bibliotecas del mundo islámico, hoy conocemos mucho
mejor la historia navarra de los siglos IX y X, hasta el punto de que cada historia-
dor ha ido reformando sus puntos de vista sobre el asunto, a medida que nuevos
escritos hayyaníes iban saliendo a la luz. De los vol ŭmenes de que constaba la
obra, diez en total, se han encontrado la mitad aproximadamente, y con ello, se
han obtenido abundantes noticias acerca de los Banu Wenneqo (los Iriigo), sobe-
ranos o seriores de Pamplona en el siglo noveno, confirmándose la existencia de
Iriigo (Arista), muerto en 851, y de su hijo y sucesor García Iriiguez. Un largo frag-
mento de la obra, correspondiente a la época de Abd al-Rahman II (822-852), per-
manece inédito; no obstante, su descubridor, E. Lévi-Provençal, dio a conocer en
1954, en el n° XIX de la revista Al-Andalus unos textos inéditos acerca de los ort-
genes del reino de Pamplona, extraidos del referido Muqtabis. Del tomo V de la
misma obra, publicado por P. Chalmeta y traducido al castellano por M a. J. Viguera
y F. Corriente, se desprenden muchas noticias acerca de los acontecimientos acon-
tecidos en los reinos cristianos del norte entre los años 912 y 942, época de Sancho
Garcés I y de sus sucesores, por lo que al reino de Pamplona respecta.
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Ibn Hayyan es, en definitiva, el que más y mejor ha transmitido los textos de
sus antecesores Ahmad ibn Razi y el hijo de éste, Isá, como se dijo anteriormente.

El polígrafo Ibn Hazm, interesantísimo por muchos aspectos, puede citarse
aquí por sus aportaciones a la genealogía de los Banu Qasi, tan ligados al reino
de Pamplona, que sólo él proporciona en su Yamhara, tratado de los linajes ára-
bes, y por extensión, de los muladíes españoles.

El geógrafo e historiador al-Udri, ha clarificado el panorama histórico de la
región del Ebro en muchos aspectos, tras el hallazgo, hace varias décadas, de
importantes fragmentos de su obra. Se basa en los dos Rasis, pero también ha
rastreado noticias y tradiciones en el propio país (la Marca Superior), mediante
el conocimiento de sus anales y en viajes por la región. Es muy ŭtil para el estu-
dio de los Banu Qasi, los Iñigos y los Jimenos.

Finalmente, una compilación al parecer recogida en el siglo XI, titulada Fath
al-Andalus (Conquista de al-Andalus), cuyo autor es desconocido, repite datos
relativos al siglo VIII, que en parte ya conocíamos a través de los Ajbar Maymua
antes citados, especialmente en lo que atañe a la invasión y conquista de España
y camparias bélicas de las décadas posteriores.

Historiadores de los siglos XIII y XIV

Después de un relativo vacío historiográfico correspondiente al siglo XII, en
los siglos XIII y XIV florecen varios historiadores y algŭn geógrafo, curiosamen-
te extrapeninsulares y que, si los incluimos entre las fuentes, es porque los origi-
nales se han perdido, y nuestra información depende de estos compiladores. El
primero de ellos es un marroquí, Ibn Idari, que en 1306 dio fin a su obra Kitab al-
Bayan. Su publicación data de mediados del siglo XIX, y se debe a R. Dozy.
Traducida al francés hace cien años por Fagnan, y gracias a la inclusión de impor-
tantes textos de la crónica de Arib, su obra ha sido muy interpretada y hasta
manoseada. Lo mismo cabe decir acerca del iraquí Ibn al-Atir (1160-1233), cuya
crónica Al-Kamil, publicada en el siglo XIX y traducida parcialmente al francés
por Fagnan en 1901, da noticias interesantes sobre los Banu Qasi y los Aristas del
siglo IX, pero muy pocas acerca de los acontecimientos del siglo X. El egipcio al-
Nuwayri (1278-1332) no hace más que repetir las noticias dadas por Ibn al-Atir;
su obra, por ello, carece de interés.

En la línea de los anteriores, podríamos incluir a Ibn Jaldun, tunecino hijo de
sevillanos, cuyo Kitab al-lbar (ca.1380) es un trasunto de la obra de Ibn Hayyan,
notablemente resumida. Conforme los escritos de este ŭltimo van apareciendo, se
confirman pero pierden valor las noticias históricas que nos proporciona Ibn
Jaldun, cuya obra está necesitada, en lo referente a España, de una edición cui-
dadosa y crítica. Hay que hacer referencia a una obra del geógrafo al-Himyari,
norteafricano del siglo XV, que en su Kitab al-rawd al-mitar da noticias poco cono-
cidas referentes a ciudades y países, así las de Pamplona y Santa María de Ujué,
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tomadas de una fuente desconocida del siglo X, que nos hablan del país de
Sancho (García Sánchez I) en el ario 940.

Un ŭltimo informador, este ya del siglo XVII, es sin embargo considerado
como fuente de información, por ser el ŭltimo que recopila y transmite fuentes
perdidas. Se trata de al-Maqqari, natural de Tlemecén (1590-1631), que en su obra
Nafh al-tib recoge historias de Ahmad al-Razi, su hijo Isá, Ibn Hayyan y otros.

FUENTES LATINAS

Fuentes anteriores al año 1000

Los vascones son citados por algunas fuentes peninsulares, y los vascones,
navarros y pamploneses, por autores carolingios de la novena centuria.

La Cránica mozárabe del 754 sólo cita algunas expediciones islámicas por tie-
rras de Pamplona. Las crónicas carolingias, todo lo que se refiere a incursiones de
los francos por tierras navarras en el período 778-850. La Crónica de Alfonso
hace un par de referencias a los vascones como «rebellantes» ante el rey asturiano
y dominados después, así como la mención de que Pamplona, Deyo y Berrueza
siempre estuvieron en poder de sus naturales. Muy extensa e interesante es la narra-
ción de los hechos de Musá ibn Musá, el «Tercer rey de Esparia», que es uno de los
Banu Qasi, lo cual parece indicar que, hacia 850-860, los caudillos de Pamplona no
eran tales reyes, puesto que los otros dos serían los de Córdoba y Oviedo.

La Crónica Albeldense también es asturiana, y trata a Pamplona muy de refilón,
citándose una expedición musulmana contra pamploneses, alaveses y castellanos a
fines del siglo LX. Esta es la crónica que en su edición navarra tuvo una famosa
additio, obra del monje de Albelda, Vigila (976).

Con esto ŭltimo se llega a la publicación de textos navarros que, como es natu-
ral, dedican más extensión a la historia propia que los asturianos, carolingios o
catalanes. La additio vigilana, cuya versión original se conserva, habla del surgi-
miento de Sancho Garcés en 906 (ó 905) y sus conquistas en tierras de los sarrace-
nos, poniéndole como paradigma del soberano cristiano que está con Cristo en el
cielo. Esta glorificación, 50 arios después de la muerte del gran rey, indica cómo la
monarquía navarra se ha consolidado y el país tiene conciencia de su propia histo-
ria. Pero nada de lo anterior a Sancho Garcés: es como si con él hubiese comenza-
do todo y, en efecto, a partir de él se empieza a hablar de sus sucesores. En parti-
cular otro códice, esta vez no albeldense sino emilianense, en una crónica escrita en
el ario 992, además de recoger la additio vigilana, cita a Sancho Garcés 11 felizmente
reinante, a su mujer Urraca Femández y al hermano de aquél, Ramiro Garcés.

Por la misma época —ŭltima década del siglo X— se copian unos textos antiguos
o se intercalan otros contemporáneos, en el denominado Códice de Roda, así llamado
por encontrarse durante mucho tiempo en la iglesia catedral de Roda de Isábena. Los
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textos navarros de este códice, publicados en 1945 por el profesor Lacarra, contienen
el cronicón De Pampilona (el texto narrativo más antiguo de la monarquía pirenaica),
el obituario de los obispos de Pamplona y, sobre todo, las inapreciables Genealogías
de Roda, donde las noticias se extienden a personajes anteriores a Sancho Garcés, es
decir, a gentes que con sus vidas cubrieron todo el siglo noveno, coincidiendo algunos
de estos personajes con los escasos citados por las fuentes árabes, por documentos
muy antiguos (Siresa, Leire, San Juan de la Peria), o por documentos de la zona orien-
tal por lo que se refiere a Aragón, Ribagorza o Pallars.

Finalmente, y siempre basados en las noticias suministradas por el monje
Vigila de Albelda, se conocen unos Annales Compostellani y un Chronicon
Burgense que, aunque terminados de elaborar en el siglo XIII, recogen compila-
ciones anteriores. Estos códices —a los que M. Gómez Moreno denominó
Efemérides riojanas— demuestran, junto con la copia rotense de los otros textos
navan-os, que las noticias relativas a la formación de un reino en torno a
Pamplona, eran conocidas, si bien vagamente, de este a oeste de la Península.

Aŭn queda por hacer referencia a una crónica escrita por Sampiro, obispo de
Astorga, la cual menciona el matrimonio de Alfonso III de Asturias, con Jimena,
de la casa real pamplonesa, y varias noticias más extensas acerca de la alianza de
Ordorio II de León (914-924) con Sancho Garcés I de Pamplona, las batallas de
Mitonia y de Valdejunquera y la conquista de Najera y Viguera, noticias que han
podido ser contrastadas ampliamente con las correspondientes proporcionadas
por las fuentes árabes.

La documentación, en buena parte de procedencia monástica (ya se ha hecho
mención de algunos monasterios), así como la real hasta el ario 1004 (reunida en una
publicación de A. Ubieto en 1986), ha permitido, tras detenidos exámenes, separar
lo auténtico de lo manipulado y de lo falso, y es, en definitiva, lo que más ha servido
para esclarecer algunos aspectos oscuros relativos a los diferentes reinados.

El siglo XI, un vacío historiográfico

Se produce este vacío en la escritura de crónicas hispánicas desde la de
Sampiro —finales del siglo X o principios del XI—, hasta Pelayo de Oviedo y el
Silense a principios del XII. El ŭnico documento que aporta algo, y sólo lo cono-
cemos por transcripciones modernas, es el catálogo de los reyes del Libro de la
Regla del monasterio de Leyre, de hacia 1074. Da noticias muy tergiversadas, pero
con un fondo histórico, acerca de las genealogías de los primeros reyes navarros,
desde los Arista de finales del siglo VIII o comienzos del IX, hasta Sancho el de
Perialén. Tómese con muchas precauciones pero sin desautorizarlo del todo.

Los siglos XII y XIII

La figura de Sancho Garcés III el Mayor (1004-1035), de quien descienden
todos los monarcas de los reinos hispánicos en estos siglos, hizo fijar la atención
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de los cronistas castellanoleoneses y catalanoaragoneses en la persona de este rey,
del que se preocuparon en buscar los antecedentes. Por lo que se refiere a los cas-
tellanos, el autor de la Crónica Silense, para legitimar la ascendencia de Fernando
I de Castilla y León, afirma que su padre Sancho (el Mayor), que dividió sus rei-
nos, era hijo de García, principe cántabro, que traía su origen del noble Pedro,
duque de Cantabria, y que habiendo contenido a los moros en sus correrías, fue
proclamado rey. Tan escueta y disparatada noticia, cuando ya se tenían abun-
dantes acerca del reino de Pamplona, se trae a colación sólo para ver con qué
mentalidad y qué partidismo se tomaban o escribían las informaciones acerca de
reinos que, aunque vecinos, interesaban bien poco.

Otra cosa bien distinta es la Crónica Najerense, escrita hacia 1160, en Nájera
probablemente, esto es, en lo que había sido pleno reino de Navarra, aunque a la
sazón bajo influencia castellana. En el libro segundo, desde Pelayo hasta la muer-
te de Sancho el Mayor, desgrana bastantes noticias acerca de Pamplona y su
reino, advirtiéndose compilaciones tomadas de crónicas anteriores, como la de
Alfonso III y la de Sampiro, ya citadas. La noticia más original acerca de los ante-
cedentes familiares de Sancho el Mayor, se encuentra al comienzo del libro 30 y
está intimamente relacionada con las Genealogías de Roda, de la que es un fiel tra-
sunto. No obstante, aparece un error en la dinastía de los Sancho-García-Sancho,
y es que hace a Sancho el Mayor (1004-1035) nieto de Sancho Garcés I (905-926)
alargando con ello desmesuradamente los reinados, pues omite otros dos inter-
medios, error que se seguirá arrastrando y tardará mucho en subsanarse.

El siglo XIII es el de las grandes crónicas en las que la historia aparece más
sistematizada, todos los reinos van interesando y son historias generales que ser-
virán para cimentar toda la historiografía posterior. Tales son, en primer lugar, las
obras del arzobispo D. Rodrigo Ximénez de Rada, la de Lucas de Tuy, el Liber
Regum, la Primera Crónica General, de Alfonso el Sabio, y otras varias. La que más
noticias proporciona sobre las primeras dinastías pamplonesas, es sin duda la his-
toria De rebus Hispaniae, cuyo autor, nacido en Navarra, aunque naturalizado cas-
tellano —se le conoce por el nombre de El Toledano—, es don Rodrigo Ximénez
de Rada. Fechada la crónica en 1243, en su libro quinto se trata por primera vez
de exponer un esbozo de historia de Navarra, empezando por «un varón insigne
del condado de Bigorra», Ilamado Enneco y por sobrenombre Arista, al que siguió
su hijo, de nombre García, lo cual va confirmando los escasos datos que hasta
entonces se conocían. Prosigue, aunque con muchos errores, la descendencia, en
la que se omiten varios reyes, después descubiertos gracias a la documentación
diplomática. Pero no hay que creer que estas informaciones son mérito exclusivo
de Ximénez de Rada, pues antes de su obra se había publicado, entre 1194 y 1211,
el Liber Regum, por primera vez en romance navarro, que habla de los reyes Arista
y Abarca en los mismos términos que lo hace el Arzobispo: evidentemente ambos
copiaron del mismo modelo. Unos pequerios anales, como los Anales Toledanos y
las Corónicas navarras, estas ŭltimas extraidas del Fuero y publicadas por
A.Ubieto, insisten parcamente en la existencia de tres reyes: Sancho Abarca,
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Garcia el Tembloso y Sancho el Mayor, con lo que dan por consolidada la omisión
de un Sancho Garcés (II) y un Garcia Sánchez (II). Se insiste en que todos copia-
ron de un modelo comŭn, existente ya en el siglo XI, pero compuesto con el retra-
so suficiente como para haberse pardido la memoria histórica de dos reinados del
ŭltimo tercio del siglo décimo.

Hay un tratado histórico, conocido en nuestro tiempo con el nombre de Libro
de las Generaciones y por el P. Moret denominado una crónica navarra del tiem-
po del rey Teobaldo, que se compuso entre 1256 y 1270 en Navarra, y que en siglo
XVII se conservaba en la libreria de don Pedro de Navarra y de la Cueva.
Encontrar este original-es un buen reto para los bibliógrafos, pero conocemos
una no muy buena copia del siglo XVI. El tratado pertenece a la misma familia
que el Liber Regum, está escrito en romance y su autor incurre en navarrismos
algo exagerados. Aqui toma asiento la denominación de «don Ariesta de Abarçuça
et de Baguria», padre del rey don Yenego Arista, que hizo furor en siglos sucesi-
vos. Al mismo tiempo, van apareciendo ciertas leyendas, como la de Sancho el
Cesón, el apelativo de Abarca o el anecdótico origen del sobrenombre de Sancho
el Tembloso.

Don Lucas de Tuy escribió hacia 1236 una crónica del mundo, y al hablar de
la descendencia de Sancho el Mayor, le llama rey de los cántabros, hijo de Garcia,
rey de los navarros, el cual era hijo a su vez de Sancho, rey de Cantabria, de la
estirpe de los godos; en ello puede observarse su estrecha dependencia del
Silense. En cambio nos proporciona, sin saber de donde viene, la noticia de la
expedición invernal que Sancho Abarca hizo desde el otro lado del Pirineo hasta
llegar a Pamplona, sitiada por el enemigo; para poder avanzar por medio de la
nieve, hizo calzar a todos sus combatientes con r ŭsticas abarcas, de donde le vino
el sobrenombre de Abarca.

La Primera Crónica General, de Alfonso X el Sabio (1252-1284), es una reco-
pilación (en lo que a Navarra se refiere), del De rebus Hispaniae de Ximénez de
Rada y del Liber Regum, cuando menos; recoge todas las leyendas que puede:
nacimiento milagroso de Sancho el Cesón, cnice del Pirineo nevado y otras, y no
constituye propiamente una fuente en si; quizá sea la primera compilación que
como tal hemos de considerar. Eso si, interesado mayormente por las cosas de
Castilla, él nos da la noticia muy sospechosa de la muerte del rey pamplonés
Sancho Garcés en el combate de la Degollada, sostenido contra el conde Fernán
González, que recoge también el Poema dedicado a exaltar las glorias del conde
castellano, y un buen nŭmero de historiadores posteriores.

Aŭn habrá de hacerse mención, siquiera de manera breve, de ciertas crónicas,
como la del rey don Jaime I el Conquistador (1213-1276), quien orgullosamente
se proclama decimocuarto sucesor del rey Iriigo Arista, a través de Ramiro I; el
portugués Livro das Linhagens, de hacia 1344, escrito por el conde de Barcelos,
que tiene una página dedicada a los reyes de Navarra, seg ŭn el «cliché» plena-
mente vigente en el siglo XIV: Iiiigo Arista-Garcia Iriiguez-Sancho Abarca-Garcia
el Temblón-Sancho el Mayor. Estos ejemplos pueden servir para demostrar que,
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desde Cataluria hasta Portugal se tiene una misma imagen de lo que constituyó
en sus principios la monarquía de Navarra, la madre de todas las monarquías
peninsulares.

Hacia 1305 se escribe una Crónica navarro-aragonesa, llamada Crónica de los
Estados Peninsulares por su editor; constituye en gran parte una copia de la de
Ximénez de Rada, pero en ella, por primera vez que sepamos, se introducen unos
orígenes legendarios para el reino de Aragón, intentando parangonarlo en anti-
gŭedad con el de Navarra y asignando a aquél los reyes de éste; se ha dado el pri-
mer paso —aunque regresivo— en la historiografía navarroaragonesa, que ha de
culminar con la publicación de la Crónica de San Juan de la Peña (hacia 1370),
consistente en duplicar los primeros reyes y hacer una exaltación de Sobrarbe y
Aragón, colocando en estos territorios la cuna de la monarquía considerada hasta
entonces como pamplonesa. Por eso, a partir de aquí, y hasta que se clarifiquen
las cosas —que se ha de tardar mucho--, habrá dos familias de crónicas, las que
sigan la línea trazada por el Toledano y las que sigan al Pinatense.

Los grandes cronistas navarros de los siglos XIV (finales) y XV, siguen por lo
general la línea marcada por Ximénez de Rada. El obispo de Bayona, fray García
de Eugui, en su Crónica General de España, escrita hacia 1390, es fiel a los escri-
tos del Arzobispo, del que se aparta en muy pocas ocasiones, pero es más aficio-
nado a lo maravilloso que el sobrio Ximénez de Rada. La Crónica de Garci López
de Roncesvalles, tesorero del rey Carlos III el Noble, escrita en 1405, sigue en esa
línea que hemos visto iniciada en el Liber Regum hacia 1200 —pero con bases
anteriores— y seguida principalmente por el arzobispo Ximénez de Rada. En la
época a que nos vamos refiriendo —siglos VIII/IX/X — sigue fielmente al
Toledano, es historiador imparcial y honesto, cita sus fuentes y procura no reco-
ger los datos que estima falsos, por lo cual no transmite algunas leyendas antes
citadas. Muy probablemente conoció el Liber Regum y el Libro de las
Generaciones, tan popular este ŭltimo por aquella época en Navarra.

Hacia 1400 escribe un monje de Nájera, Pedro Valencia, una crónica —sólo
se conocen manuscritos— del que faltan los once primeros capítulos. No ariade
nada nuevo, como tampoco la Anacephalaeosis del obispo de Burgos, Alonso de
Cartagena. En cambio, a este siglo pertenece la Crónica de los Reyes de Navarra
(1454), de Carlos de Viana. En su afán de dotar a Navarra (a cuya corona aspira-
ba) de una historia con identidad propia, crea un conglomerado de datos, desde
la lejanísima noticia vigilana, hasta las historias procedentes del Liber Regum,
Libro de las Generaciones, De rebus Hispaniae, Crónicas de García de Eugui y
López de Roncesvalles, no importándole incluir toda clase de leyendas y hechos
maravillosos. Pero, aunque su esquema de reinados es el tradicional hasta enton-
ces, no escapa a cierta contaminación producida por la Crónica de San Juan de la
Peña y sus numerosos errores.

Esta crónica —la de San Juan de la Peria—, escrita hacia 1370 a instancias de
Pedro el Ceremonioso, se redactó en latín, en aragonés y en catalán. Los preca-

284



HISTORIOGRAFÍA NAVARRA DE LOS SIGLOS VIII AL X...

rios origenes del reino de Pamplona, se convierten en ella en la base de una abul-
tada serie de reyes y reinados, los nombres de los cuales son extraidos de docu-
mentos del propio monasterio, a su vez adulterados en el fondo y en la forma. De
esta manera, se duplican a veces los reinados, guiándose por unas fechas cuyos
nŭmeros romanos están alterados. Así, un García Jiménez que murió en el año
858, por omisión de una centena aparece muerto en 758, lo cual vendría muy bien
a los autores más modernos —Sancho de Alvear, Lucio Marineo, Juan Vaseo,
incluso José de Moret— para adjudicarle los arios de reinado 716-757 ó 724-758,
haciéndole contemporáneo de Pelayo de Asturias. El monje pinatense autor de
la crónica, extrae de la documentación a García Iriiguez, Forturio Garcés y
Sancho García (personajes históricos), pero les coloca a continuación el reina-
do de Iriigo Arista, duplicando ahora a García Iffiguez y Sancho Garcés. Sin
entrar en profundidades, el n ŭmero de presuntos reyes es ahora de nueve o
diez hasta Sancho el Mayor, error que hizo fortuna en la Crónica de Domenech
(ca.1380), si bien este cronista no siguió al pie de la letra las afirmaciones del
Pinatense, pues a veces se apoya en De rebus Hispaniae de Ximénez de Rada;
incluso hay un dato de elaboración propia: entre las conquistas de Sancho
Garcés se encuentra la plaza fuerte de Cantabria «que es una ciudad impor-
tante entre Estella y Logrorio».

Considerándolas relacionadas con la crónica pinatense, no haremos más
que citar la Genealogía dels Reys Daragó e Comptes de Barchinona, de prin-
cipios del siglo XV; las Memorias historiales de Catalunya y la obra de Pere
Tomich titulada Historias y conquestes dels Reys d'Aragó e Comtes de
Catalunya, compuesta en 1448, y otras dos que permanecen sin reeditar des-
pués de su primera publicación: la Crónica de los reyes de Aragón (1499), del
aragonés Gauberto Fabricio de Vagad y las Chroniques de Espanya, del cata-
lán Pere Miquel Carbonell, las cuales si aluden a los reyes navarroaragone-
ses, es para probar la rancia prosapia de los monarcas catalanoaragoneses.
No ariaden nada a lo que ya se sabía de Navarra, país ante el que se sienten
extranjeros.

Llegados a este punto, es necesario mencionar la que pudiera denomi-
narse ŭ ltima crónica de las del ciclo medieval: la escrita hacia el ario 1500
por el Dr. Juan de Jaso, personaje político de la nobleza navarra, afecto a la
dinastía de los Albret, que formó parte del Real Consejo de Navarra y que,
casado con María de Azpilicueta, fueron señores del lugar de Javier y padres
de personajes como Miguel y Francisco de Javier, este ŭ ltimo el santo del
mismo nombre. Su crónica puede alinearse con las tres grandes antes des-
critas: las de García de Eugui, López de Roncesvalles y Carlos de Viana. Pero
hay algo en esta crónica, titulada Relación de la descendencia de los Reyes de
Navarra, al menos en el período que estamos estudiando, y es su gran inde-
pendencia con respecto a las anteriores, hasta el punto de dar la impresión
de que su autor, en ocasiones, ha bebido en otras fuentes distintas a las habi-
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tuales. Sería interesante publicar una edición crítica, pues su contenido no
se conoce más que por manuscritos; curiosamente, su relación de reyes y
descendientes se asemeja bastante a la existente en el hoy desaparecido Libro
de la Regla, de Leire.

HISTORIOGRAFIA POSTERIOR AL AÑO 1500.

Ya no se puede hablar de fuentes en lo sucesivo; tan sólo el examen atento de
los diplomas existentes en numerosas colecciones y un examen de las fuentes con
espíritu crítico, han hecho avanzar los conocimientos en un terreno que no daba
más de sí.

De esta manera, es menester pasar por alto numerosos trabajos de la prime-
ra mitad del siglo XVI; por citar algunos, el Navarre regum epilogus y otros catá-
logos de reyes navarros, incluidos los fabulosos; la Crónica de Avalos de la Piscina,
más interesante por el tiempo en que fue escrita (1534), que refieja el cambio de
mentalidad operante en Navarra a raíz de su incorporación a la corona de
Castilla; las obras de Marineo Sículo, Alonso de Venero, Pedro Antonio Beuter o
Juan Vaseo. En 1562, Jerónimo Zurita publica los Anales de la Corona de Aragón,
y con criterio prudente y mesurado, pasa como de puntillas por la época de los
primeros reyes, fabulosos o no. Esteban Garibay, en 1571, publica los XL libros
de su Compendio Historial, en los cuales se ocupa muy extensamente del Reino de
Navarra; ambos autores empiezan a apoyarse, no sólo en las historias anterior-
mente escritas, sino en el estudio de las piezas documentales que están a su alcan-
ce. De esta manera, Garibay introduce acertadamente en la historia la figura de
Fortuño el Monje, como hijo y sucesor de García Iriiguez, solucionando con ello
varios problemas cronológicos, y esto queda aceptado sin discusión. Pero a ŭn tar-
dará mucho tiempo en desdoblarse las figuras de los Sancho Garcés I y II y García
Sánchez I y II. Los grandes historiadores de los siglos XVI y XVII —Ambrosio de
Morales, Jerónimo de Blancas, Juan de Mariana, Prudencio de Sandoval, Juan
Briz Martínez, Arnaldo Oihenart, Juan de Yepes—, bien poco aportan, salvo sus
particulares opiniones y un relativo estudio de la documentación. Tras de citar a
Pedro de Agramont, navarro de Tudela, cuya obra está recientemente publicada,
aunque escrita en 1632; esta obra, como indican sus editores en los estudios intro-
ductorios, es la primera forjada de acuerdo con las pautas metodológicas exigi-
bles a la producción nacional de su tiempo, y eso después de haber pasado seten-
ta arios desde la primera publicación de los Anales de Zurita; aun así, faltaban
más de cincuenta arios hasta que viera la luz, en 1684, la primera parte de lo que
siempre se ha considerado como la obra pionera de la historiografía moderna
navarra: los Anales del reino de Navarra, del P. José de Moret (1615-1687), quien
en estos Anales, como antes en sus Investigaciones históricas, se preocupó de estu-
diar a conciencia el período a que siempre nos estamos refiriendo: el comprendi-
do entre los siglos VIII y X. No obstante, en su afán por dignificar los orígenes y
la antigñedad del reino de Navarra, así como de dar explicaciones minuciosas de
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todo lo ocurrido en su suelo desde el año 711, incurre en groseros errores en lo
que se refiere a reyes, reinados y relación de hechos portentosos, producto de su
fértil imaginación y muy del gusto barroco de la época.

Historiadores posteriores son Pedro de Marca, Pedro Abarca y, ya en el siglo
XVIII, Ferreras, Masdeu, el P. Risco (éste con notables aciertos), Joaquín de
Traggia y otros, en los que se trasluce un erudito espíritu dieciochesco, rayano a
veces en el hipercriticismo de algunos de ellos, que les induce a negar todo aque-
llo que no está suficientemente probado, lo cual llega a ser un error, como lo fue-
ron la credulidad y fantasía imperantes en los siglos anteriores.

La edad contemporánea podríamos iniciarla en 1866, con la publicación de
los Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia, con motivo de la recep-
ción pŭblica del académico D. Manuel Oliver y Hurtado. Este memorable discur-
so de entrada versaba sobre los orígenes del reino de Pamplona; su autor es quien
mejor fija los tiempos y las circunstancias del nacimiento de dicho reino, ate-
niéndose a la documentación fidedigna y prescindiendo de fantasías y partidis-
mos. Otra obra un poco posterior, Ensayo histórico acerca de los origenes de
Aragón y Navarra, de T. Ximénez de Emb ŭn (1878), sigue por la misma línea, y
todo ello, unido a la labor que los arabistas como Dozy, Gayangos, Saavedra,
Codera, Ribera, Asín y Lévi-Provencal entre otros han venido desarrollando a par-
tir de mediados del siglo pasado, con el descubrimiento, publicación y traducción
de numerosas fuentes árabes, de las que ya se ha hecho mención, ha despertado
la atención de los historiadores del siglo XX, concretamente los reputados como
medievalistas, hacia los oscuros orígenes de los reinos pirenaicos de Aragón y
Navarra, en cuyo desentrariamiento se han dado verdaderos pasos de gigante,
debido a individualidades como un Ramos Loscertales, por citar un ejemplo, y a
la labor sistematizadora de C. Sánchez-Albornoz, J. M a. Lacarra, A. Ubieto y A. J.
Martin Duque, entre otros varios.
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